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A modo de prólogo




    El contenido que se describe en este libro está destinado, en primer lugar, a las personas con dificultades para comunicarse con los demás y que están buscando los medios o métodos propicios para remediarlo.




    En un segundo lugar está dirigido a las personas cuyo corazón es tan grande que quieren sanar las heridas morales de los demás, curar los trastornos mentales, y a esa legión de individuos cuyo sueño consiste en adquirir conocimientos extraordinarios que les permitan actuar de forma mágica sobre todas y cada una de las personas para eliminar o calmar sus dolencias. En efecto, hay un sector de la PNL que está muy interesado en la hipnosis.




    Para realizar este programa ambicioso, los creadores de la Programación Neurolingüística, también llamada PNL, se dedicaron a estudiar la parte observable de personas especialmente dotadas en una capacidad, como la negociación, la comunicación, el aprendizaje de lenguas o la práctica de deportes, con el fin de descubrir los motivos de su éxito.




    John Grinder y Richard Bandler, dos pioneros de la PNL, pensaron también que era interesante observar a personas que habían superado situaciones difíciles para, de ese modo, hallar los medios que son eficaces para librarse de comportamientos poco deseables, como la bulimia, o de sentimientos negativos, como los celos, la ansiedad y la falta de confianza en uno mismo. «La PNL es la ejemplificación de la excelencia», dijo John Grinder. «La PNL es una educación del cerebro», declaró Richard Bandler.




    Evidentemente, si sus creadores quisieron practicar el mensaje grecocristiano se atuvieron a él, puesto que la PNL contiene la solución a las preguntas planteadas si se tiene un mínimo deseo de aplicarlas. Basta con referirse a las declaraciones de una promotora de PNL con referencia a Lilith —segunda mujer de Adán según la leyenda talmúdica y demonio de la Cábala— para comprender la gran distancia existente con respecto a la filosofía occidental. Además, a los promotores de la PNL no les preocupa dejar atrás a Aristóteles, debido a que impregnó las obras de santo Tomás de Aquino, uno de los artífices de la doctrina cristiana.




    No hay técnica sin terminología apropiada, y la PNL no se escapa a esta regla. Aunque nos hemos esforzado en simplificar o clarificar el vocabulario cada vez que ha sido posible, ciertas traducciones muy literales se prestan a ambigüedades. Al final del libro, un glosario con los términos utilizados en PNL permitirá al lector encontrar el significado de un término o concepto.




    Dejemos claro que esta obra no tiene por finalidad enriquecer los conocimientos de una persona experimentada en el tema, sino simplemente despertar la curiosidad de los principiantes y facilitar sus progresos.




    Los profesionales de las terapias de apoyo, los educadores o las personas dedicadas al comercio encontrarán varios medios de mejorar su rendimiento.


  




  

    
PRIMERA PARTE


    ¿QUÉ ES LA PNL?
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¿De qué se trata?




    Existió, quizás, un tiempo en el que comunicarse con otras personas no planteaba ningún problema. Debemos creer que esta época terminó hace mucho, puesto que hoy los hombres buscan remedios para que sus relaciones sean más fluidas, confiadas y sencillas. Pero todos esperamos que sea el otro quien comience. No cabe duda de que si dejáramos de lado el orgullo, y nos despojáramos de los temores que nos atormentan a cada instante de ser ignorados o incomprendidos, todo sería más fácil. La experiencia nos ha demostrado que eso sólo lo logramos en contadas ocasiones. Todos tenemos recuerdos más o menos dolorosos sobre este tema. Nos quejamos de no haber sabido hacernos comprender o apreciar y nos olvidamos de que cada uno de nosotros nos colocamos al lado de los demás ignorando todo sobre ellos y sin tener la intención de querer saber más.




    La vida social nos ofrece numerosos ejemplos de este tipo de dificultades. Para que los niños comprendan, los maestros aplican métodos contrastados, lo que no excluye que hayan decepciones. Saben muy bien que ni la claridad de las exposiciones, ni las repeticiones machaconas servirán para grabar en las mentes lo que pretenden enseñar. Que un médico explique con sencillez y precisión la forma de administrar un medicamento no lo dispensa, sin embargo, de tener que repetir las mismas prescripciones bajo otra forma cuando el paciente llama por teléfono. Los redactores de impresos administrativos saben bien que, aunque las preguntas sean elementales y comprensibles, está comprobado que cierto número de respuestas no tendrá que ver con lo que se pregunta.




    En cuanto a las conversaciones familiares, muchas veces están cargadas de incomprensión mutua.




    En resumen, ¿las relaciones entre individuos están condenadas irremediablemente a la incomprensión? ¿Existe una especie de maldición sobre la naturaleza humana que conduce a cada uno de sus representantes a un aislamiento más o menos evidente?




    
■ Lenguaje y comunicación




    No han faltado los intentos de remediarlo. Los idealistas han soñado con una lengua universal que ayude a franquear los obstáculos del idioma. Hacía falta ser muy ingenuo para creerlo, puesto que esta esperanza se fundaba sobre un error: la diversidad de lenguas —conforme a la naturaleza de las cosas— no es la principal causa de la incomprensión o la enemistad. Además, si todos habláramos la misma lengua —suponiendo que eso fuera posible en todo el mundo— como el latín, por poner un ejemplo, la divergencia o la hostilidad no desaparecerían en absoluto.




    En cualquier caso, está claro que estamos destinados a vivir en común y, por tanto, a realizar intercambios de todo tipo. Todos tenemos necesidad de los demás. Un hombre solo está condenado rápidamente a la muerte. Incluso los sordomudos están obligados a comunicarse entre ellos. Y, como el hombre es el mamífero más evolucionado, no podría contentarse con gestos o la mímica para expresarse. Los pájaros también tienen una forma de comunicarse y, sin duda, todos los animales de la creación. La nota específica y la grandeza del hombre radica en la posesión de un lenguaje articulado, que permite la expresión completa de los sentimientos, incluso los más profundos, así como de los pensamientos más complejos.




    Entonces, ¿cómo se entiende que con una herramienta tan maravillosa y perfeccionada nos entendamos tan mal y hagamos sufrir a tantas personas que se hallan a nuestro alrededor? ¿Es una falta de inteligencia o de amor por nuestra parte? ¿Se trata de una insuficiencia intelectual o una falta de interés? A menudo, ¿no es distracción o indiferencia?




    Cualquiera de nosotros se ha planteado este tipo de preguntas debido a las extrañas reacciones de nuestros interlocutores. En primer lugar, eliminemos la hipótesis de la deficiencia auditiva. Si un niño oye mal o si una persona de cierta edad sufre una degeneración del nervio auditivo, no es extraño que sus respuestas resulten extrañas.




    Pero la experiencia nos dice que la necesidad de repetir una pregunta es, mucho más a menudo, producto de una falta de atención que de la sordera.




    Es cierto que las dificultades sensoriales son un obstáculo para la comunicación, y no es de extrañar que se crea que al remediarlas mejore la capacidad de relación. La capacidad de concentración mental y la audición no son, por tanto, la única causa. Por otra parte, la calidad de las relaciones sociales no se consigue sólo con intercambios esporádicos. No basta con haber entendido bien la orden de un superior para comprender el motivo que la inspira y aún menos su comportamiento. Que un actor comprenda lo que dice está muy bien, pero no es suficiente para decirlo correctamente. En otras palabras, hay que contar con el intelecto para mejorar nuestras relaciones con los demás.




    Si por azar los hombres lograran expresarse con total precisión y una concisión irreprochable, nos arriesgaríamos a creer, de manera equivocada, en un poder absoluto de la palabra.




    Da la impresión, por tanto, que en la comprensión mutua están implicados todos nuestros sentidos y no sólo la audición.




    Para los creadores de la PNL, se trata más bien de comprender las realidades psicológicas observables en el comportamiento. No es una investigación de las causas. La PNL no tiene por objeto averiguar por qué una persona en concreto habla o se comporta de determinada manera, sino más bien cómo se comporta y reacciona ante una circunstancia.




    Entonces, ¿por qué los creadores de la PNL concedieron más importancia al «cómo» que al «por qué»? Hay por lo menos dos razones. La primera es muy sencilla. Aquellos señores eran norteamericanos: sólo apreciaban los resultados tangibles y no sentían ninguna inclinación por la investigación especulativa. Sin duda valoraron que era inútil preguntarse por qué determinada persona tenía determinado comportamiento.




    La experiencia diaria prueba, de hecho, que incluso los psicólogos de las grandes empresas no han hecho más que buscar causas a través de la personalidad. Sólo se interesan por la conducta frente a los superiores, los subalternos y los compañeros de trabajo de la misma categoría. Ciertamente, todos nos comportamos del mismo modo. De vez en cuando, nos sucede que justificamos comportamientos debido a los antecedentes familiares o a las circunstancias vividas. A veces intentamos comprender y a veces, por el contrario, culpamos a la educación recibida por no haber sabido crear en nosotros una persona lo bastante sociable.




    La segunda razón compete más concretamente a los sentidos. De ellos depende el conocimiento que tenemos del mundo exterior. Podemos reconocer a alguien por su perfume. Podemos apreciar el deseo de gustar mediante el simple examen de su ropa. Si estamos a oscuras, sólo con tocar los objetos podemos adivinar dónde estamos. Es lo que se designa bajo el nombre de gnosis. Todo el mundo no da el mismo apretón de manos.




    Escuchemos a Montherlant en Los solteros:




    «Le tomé la mano y se la estreché, con la rigidez que se pone en este gesto cuando se quiere mostrar que es un apretón de manos lleno de intenciones, que no tiene nada que ver con los apretones de manos banales.»




    En cuanto a la expresividad de una mirada, ya se ha dicho todo sobre ella. Todos los escritores han evocado este modo de percepción. Racine, gran conocedor de esta cuestión, se refirió también a ella: «De una mirada encantadora, ¿conoce él el veneno?».




    O bien Víctor Hugo en Ruy Blas: «Cuando la boca dice sí, la mirada dice quizás».




    También se podría decir lo contrario. Nada es más revelador que la mirada. Puede ser ingenua, desvergonzada, provocativa, severa, inquisidora, maliciosa, dulce, ¡y quién sabe cuántas cosas más!




    
■ Aprender a observar




    Así pues, es posible observar a los demás en cualquier ocasión gracias a los medios que Dios nos ha dado, dejando claro que la investigación pura, con el único interés puesto en sí misma, no es el objetivo principal de la PNL. Esta puede utilizarse con un propósito altruista o simplemente como ayuda pasajera. En ocasiones basta con algunas palabras de ánimo para evitar que alguien se hunda en la desesperación; una mano sobre otra puede ser un bálsamo. Como ya dijo en una ocasión san Vicente de Paúl: «Cerrar los ojos y abrir los brazos...».




    Pero la PNL tiene otras aspiraciones. Sus enseñanzas pueden ser muy valiosas para las personas que imparten clases, puesto que la pedagogía no es solamente un conjunto de reglas para transmitir conocimientos.




    En cuanto a la eficacia de la PNL, al igual que con cualquier otro producto, no hay más que probarla para convencerse de su conveniencia.




    No dejaremos de insistir en estos puntos ya que es de máximo interés preguntarse cómo las prácticas de proselitismo religioso o de propaganda política han podido tener éxito y en qué medida presentan semejanzas con los métodos de la PNL.




    Así podemos ver que el objetivo principal de la PNL es ingeniárselas para que una relación entre personas esté marcada por la comprensión, pero consiguiendo a la vez que el objetivo previsto se alcance.




    Sin embargo, no basta con ello. El practicante de la PNL debe poder sacar provecho de la práctica de los modelos. No cabe duda de que nuestro perfeccionamiento interior es una de las condiciones para mejorar nuestras relaciones con los demás. El temor al juicio de los demás, el constante escepticismo hacia cualquier precepto, el desprecio o la indiferencia por todo lo que es ajeno, son estados anímicos deplorables que impiden lograr el objetivo de la PNL, que consiste en un conjunto de prácticas destinadas a favorecer y mejorar la comunicación entre los humanos.




    La palabra comunicar procede de la palabra latina communicare y significa «estar en relación con». Este significado se refiere a algo más que la simple voluntad de hacer que alguien conozca algo. Comunicar es hacer saber, transmitir, pero también explicar, confiar, presentar, revelar e incluso corresponder y entenderse.




    La palabra implica una noción de armonía. El objetivo es, por tanto, lograr una especie de unión entre el pensamiento y el corazón. Pero, ¿podemos alcanzar esa meta a pesar de las diferentes ideas y caracteres? Las escuelas de pensamiento muy alejadas entre sí, ¿pueden ambicionar este objetivo? ¿O sólo se trata de alcanzar metas más modestas y pragmáticas que el hecho de evitar las disputas, los desacuerdos o incluso las rupturas ocultas o declaradas?




    Tras esta exposición preliminar, vamos a definir la PNL, porque no se puede hablar con pertinencia sobre algo sin saber exactamente de qué se trata.




    
Definición




    La PNL es una técnica de comunicación y transformación de uno mismo aplicable a toda la formación general o profesional o a cualquier mejora de comportamiento.




    Se basa en tres grandes puntos de aplicación:




    — mejorar nuestras propias percepciones y así adquirir una mayor lucidez sobre nosotros mismos;




    — realizar nuestras aspiraciones sin alterar nuestra personalidad;




    — eliminar todo artificio o alienación de nuestro yo.




    ¿Hay algo más?




    Los creadores de la PNL consideran que toda acción de formación o terapia sobre la conducta tiene como primera condición el establecimiento de un contacto real con el compañero o interlocutor. Esta condición implica el empleo del mismo lenguaje así como la observación e incluso adopción de los mismos gestos y posturas. El practicante de PNL se esfuerza en penetrar en el corazón y la mente del interlocutor y busca cuáles son las percepciones sensoriales que imperan en él.




    En efecto, es cierto que cada persona tiene uno o dos sentidos predominantes. ¿Quién no ha notado que se siente más atraído por los colores que por los sonidos? Y todo el mundo sabe que una persona posee memoria visual o auditiva. Sin embargo, este tipo de constatación es poco tenido en cuenta.




    Pero se puede ser también quinestésico —según la terminología de la PNL—, es decir, sensible a las sensaciones dérmicas, olfativas o gustativas, sin olvidar la sensibilidad al dolor.




    Sin embargo, las técnicas de la PNL no se detienen aquí. Sus creadores quisieron conferirle un papel terapéutico, no para curar enfermedades, sino para mejorar conductas o las relaciones con los demás.




    De este modo, los movimientos de los ojos, los gestos, las actitudes o el ritmo respiratorio son determinantes para la observación y para el tratamiento de conductas negativas.




    «No me gusta su mirada que va por todas partes, salta de una esquina a la otra de la habitación con una agilidad sorprendente, y vuelve a plantarse directamente en mis ojos», decía Bernanos, en su Diario de un cura rural.




    El gusto por determinados colores no es menos revelador. Veamos lo que escribió Baudelaire en Las flores del mal:




    Los ensordecedores colores




    con los que siembras tus vestidos




    arrojando a la mente de los poetas




    la imagen de un baile de flores.




    En cuanto a los sonidos, todos conocemos su poder. Por poco que el oído esté educado pueden provocar grandes emociones, casi el éxtasis si son armoniosos. Los seres sensibles a los sonidos tienen un carácter bastante diferente a aquellos que aprecian los colores. Esta disposición es muy interesante para el practicante de la PNL, al igual que la influencia de nuestra voz sobre los demás. La huella que deja en nosotros es imborrable. Con los perfumes o los olores, el sonido de la voz deja recuerdos indelebles cuando nuestros seres queridos nos abandonan.




    Mi oído ávido de oír




    las notas de oro de su tierna voz,




    decía Verlaine.Veamos lo que Maeterlinck expresaba en Pelléas et Mélisande: «¡Tu voz! ¡Tu voz... es más fresca y más franca que el agua!... ¡Se diría que es agua pura sobre mis labios!... Se diría que es agua pura sobre mis manos...».




    La PNL ha evidenciado pues tres sistemas de representación sensorial: visual, auditivo y quinestésico, entendiendo que la predominancia de cada sistema es distinta en cada persona.




    Se trata, por tanto, de descubrirlos a partir de indicaciones del comportamiento. Pero la dificultad estriba en que son muchas las circunstancias en las que se ejercen. El hecho de tener una dominancia auditiva no interfiere con las aptitudes que hacen aparecer un impulso táctil. Debemos señalar, en este sentido, que la sensibilidad táctil y olfativa son bastante femeninas.




    El primer paso del terapeuta consiste en observar las señales corporales del paciente con el fin de descubrir su personalidad, pero sin detenerse en las manifestaciones conscientes. Los especialistas norteamericanos de la PNL consideran que la comunicación del especialista con el inconsciente del paciente es imprescindible. Para lograrlo se debe crear un estado de receptividad, de bienestar y casi de abandono, de forma que el interesado se libere de las inhibiciones de su conciencia.




    En otras palabras, el psiquismo está presente en la materia humana, es decir, en el cuerpo humano, lo que puede provocar una confusión entre lo que es fisiológico y lo que es psicológico.




    No podemos continuar sin aclarar las nociones indispensables para comprender qué es el inconsciente.




    
■ El inconsciente




    Como diría M. de La Palice, el inconsciente es lo que escapa a la conciencia, incluso si el individuo intenta percibirlo aplicando toda su atención. Esta definición es propia de un diccionario, pero resulta un tanto confusa.




    Hay autores que se expresan de un modo más claro, por ejemplo Pierre Janet (1859-1947): «La actividad humana se presenta a veces bajo formas anormales, movimientos incoherentes y convulsivos, actos inconscientes, ignorados por el mismo que los cumple, deseos impulsivos contrarios a la voluntad y contra los que el individuo no puede resistirse».




    Marcel Aymé, con su ironía característica, expresó una opinión muy categórica: «Esas profundidades viscerales del ser humano, esas infraestructuras de la mente, esas cavernas infernales del sueño y el inconsciente que nuestros submarinistas de la literatura no cesan de explorar a lo largo y ancho, ustedes saben muy bien que son inaccesibles y que es imposible establecer una relación verdadera entre lo que allí pasa y lo que nosotros pensamos y hacemos». (Le Confort intellectuel).




    Actualmente, nadie se atrevería a negar la realidad del inconsciente, aunque este descubrimiento de Freud no pueda ser comprobado mediante el método científico. Lo que es indiscutible, y de hecho todos lo hemos experimentado, es que podemos ignorar el motivo real de algunos de nuestros actos.




    Los métodos de la PNL utilizan al menos tres procedimientos para acceder a los recursos inconscientes:




    — una especie de hipnosis o más bien de un estado de trance pasajero;




    — la asociación de una señal verbal o corporal —denominada anclaje— a la conducta o pensamiento del individuo, con el propósito de modificarlos. Se trata de «desanclar» la fijación de ideas y la rigidez de sentimientos;




    — el «reencuadre», que consiste en animar a la persona a que adopte juicios positivos después de haber clarificado sus intenciones.




    Todas las técnicas de la PNL están por tanto encaminadas a dejar actuar al inconsciente, con la intención de desenterrarlo y dejarlo salir del agujero negro y así animar a los interesados a que descubran en su interior los recursos para alcanzar mejor sus metas. Se trata de una acción sobre cualquier imagen o señal que nos ayude a forjarnos la idea de una cosa por medio de los sentidos o la memoria. Esta actuación puede también dirigirse a los comportamientos adquiridos y entonces la PNL habla de programación.
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    Freud y el psicoanálisis




    Con el tiempo podremos constatar cómo pueden producirse excelentes resultados tanto en terapias de grupo como en relaciones individuales, es decir, en los diversos aspectos de la vida social. Pero no hemos terminado de hablar del inconsciente. Freud, entusiasmado con las enseñanzas sobre la hipnosis que había recibido de Charcot en la Salpêtrière, creía que los motivos verdaderos de nuestros actos permanecían ocultos, aunque podían ser desvelados mediante la hipnosis. Para Freud, los síntomas neuróticos estaban relacionados con acontecimientos escondidos en nuestro interior y bastaba con descubrirlos, es decir, hacerlos conscientes, para que los síntomas desaparecieran. El hecho de conseguir que reaparezcan los recuerdos, considerado como una purificación del espíritu, fue denominado por Freud y su colega Breuer método catártico. Pero no olvidemos que estamos hablando del año 1892. Afortunadamente la psicología y la medicina han progresado. Si los psicólogos, psiquiatras y psicoanalistas sólo contaran con las confesiones de los pacientes para atenuar sus síntomas neuróticos, poco lograrían. Incluso Pierre Janet, el gran psicólogo coetáneo de Freud, no aceptó jamás que hubiera una relación inevitable entre los síntomas y el inconsciente.




    Freud se sirvió de la libre asociación de ideas para facilitar la recuperación de los recuerdos tras haber utilizado la hipnosis. Freud se consideraba a sí mismo un mal hipnotizador, porque no siempre conseguía que sus pacientes entraran en trance hipnótico. Por otro lado, los efectos terapéuticos de la hipnosis tampoco eran muy duraderos. No tardó mucho en descubrir, a partir de la experiencia clínica, el fenómeno que designó con el nombre de represión: el recuerdo de ciertos episodios dolorosos o humillantes se bloquea gracias a un mecanismo de defensa que actúa a modo de resistencia a la cura.




    Freud se dedicó a intentar suprimir esta resistencia y de este modo transformó en método terapéutico la combinación entre la asociación libre y la lucha contra la represión, o dicho de otro modo, el psicoanálisis.




    A partir de entonces Freud consideró que el origen de las neurosis se localiza en el recuerdo de un hecho particular que la conciencia pretende reprimir. Las exigencias de nuestro psiquismo son las que se oponen a que se manifieste en la conciencia y que provoque su inhibición en el inconsciente. Las obsesiones y las fobias son, según Freud, débiles incursiones del inconsciente en la conciencia.




    A pesar de la popularidad de que gozan estas afirmaciones todavía hoy, aconsejamos al lector que sea prudente. La medicina y la psicología han dado grandes pasos desde Freud, y un médico de Lyon, el doctor M. Jouvet, que ha estudiado durante treinta años el fenómeno del sueño —con la ayuda de electroencefalogramas, desconocidos en tiempos de Freud— sabe a qué atenerse con respecto a las teorías freudianas sobre los sueños. No olvidemos en ningún momento que Freud no sabía nada —por razones evidentes— sobre endocrinología y, por consiguiente, sobre nuestro sistema hormonal o sobre los mediadores químicos presentes en el cerebro. ¿Cómo ignorar la influencia de los factores químicos sobre el ánimo y el comportamiento? ¿Y con qué derecho se puede afirmar tajantemente que la neurosis tiene su origen en el deseo inconsciente de soterrar un recuerdo desagradable? Pero estamos obligados a repasar algunos puntos esenciales de la doctrina freudiana para comprender mejor los descubrimientos de la psicología actual. Insistamos una vez más, para que quede claro, que Freud consideraba la actividad inconsciente como algo muy importante. Identificaba inconsciente y represión. El psicoanalista inglés E. Jones fue aún más lejos al escribir: «El inconsciente representa la región de la mente donde los elementos se encuentran en estado de represión».




    Freud cuenta aún con adeptos y seguidores, pero algunos de ellos, y no de poca importancia, como Adler y Jung, se alejaron pronto de su teoría.




    La teoría de Adler




    Un practicante de la PNL no puede ignorar las interesantes teorías de Adler. Para él, la determinación del psiquismo inconsciente proviene de la voluntad de poder y del sentimiento de inferioridad. Esta disposición de carácter —según él— tiene su origen en una inferioridad orgánica constitutiva. Se trataría por lo tanto de un fenómeno de compensación.




    Para Adler, nacer con órganos deficientes o con una inferioridad orgánica constitutiva provoca en el individuo procesos inconscientes destinados a compensar dicha inferioridad. En cuanto se manifiesta, aparece la voluntad de poder. Pero sería interesante precisar un poco más sobre lo que Adler denominaba inferioridad orgánica.




    Si bien es cierto que los hombres de poca estatura intentan adquirir fuerza muscular o cualquier tipo de poder (como por ejemplo Napoleón), es difícil admitir que una insuficiencia cardiaca o renal desencadene automáticamente un deseo de poder.




    Adler (1870-1937) —también coetáneo de Freud— merece, sin embargo, ser mencionado porque hay algo de verdad en lo que afirmaba. Él mismo era una persona débil...




    A continuación, detengámonos en otro personaje que discrepaba de las teorías freudianas, Carl Gustav Jung.




    Jung y los tipos psicológicos




    La tipología que creó nos será útil para comprender mejor los comportamientos que vamos a estudiar a continuación. Jung distingue dos grandes tipos de personas: las introvertidas y las extrovertidas. Las primeras parecen discretas o incluso secretas. Pasan inadvertidas. Son prudentes y miden sus palabras. Su vida interior es intensa y son muy pudorosas con los sentimientos. Les falta impulso frente a los demás y se mantienen a la defensiva. El tipo extrovertido se confía con más facilidad. Tiene un comportamiento más sociable y se adapta a los diferentes caracteres.




    No hay que olvidar que las actitudes que asumimos dependen en gran medida del medio en el que nos hallamos. Por esta razón hay que utilizar esta tipología —como cualquier otra— con prudencia y sin ceñirse a esquemas rígidos. Un introvertido puede explotar de vez en cuando y un extrovertido refugiarse en un mutismo temporal.




    Todo lo dicho sobre el inconsciente es tan sólo un sencillo repaso a lo que nos conviene saber para continuar con nuestras reflexiones sobre la PNL; dedicaremos todo un capítulo a la presentación de otras tipologías.




    Pero dentro de nuestro afán de claridad, nos ha parecido que el término programación neurolingüística (PNL) podía confundirse con la llamada neurolingüística, así que será importante definir esta última.




    
■ La neurolingüística




    Recibe este nombre una rama de la psicolingüística que se dedica especialmente a los problemas del lenguaje. Hay que aclarar que la homonimia con la PNL es el único punto en común. La PNL es una herramienta de comunicación, es decir, una terapia. La neurolingüística estudia las relaciones que se establecen entre el cerebro y el lenguaje y sus repercusiones patológicas.




    No vamos a tratar esos problemas. Pertenecen al terreno de la neuropsiquiatría o de la neurofisiología.




    Limitémonos a recordar que la adquisición del lenguaje juega un papel decisivo en la organización de las funciones perceptivas y motrices.




    ¿Quién no ha apreciado la presencia, en los deficientes mentales, de un conjunto de gestos y actitudes incoherentes, unidos a problemas de expresión oral? En cuanto a los lapsus, que estarían, según Freud, causados por una manifestación del inconsciente, nos contentaremos con mencionarlos al igual que los olvidos. Para él, nuestras inhibiciones inconscientes pueden ser a menudo su causa.




    Si queremos ser fieles a nuestro propósito de definir todos los términos clásicos que utilizamos para comprender y explicar la PNL, así como las palabras nuevas traducidas del inglés, no podemos seguir avanzando sin precisar los conceptos de percepción y sensación.




    
■ La percepción




    Percibir es recibir las impresiones de los objetos, la sensación que estos causan y concebir una idea de ellos. La percepción es el acto psicológico que nos permite reconocer la sensación. El sentimiento es la sensación percibida que es la causa de nuestro bienestar o malestar.




    Pero esta es una definición filosófica. La de los fisiólogos es más esclarecedora. La percepción es un mecanismo mediante el cual nuestro organismo recibe la información proveniente del exterior e interior. Estos datos se reciben gracias a órganos especializados —tacto, vista, oído, olfato— y se transmiten a los centros superiores para llegar a la corteza cerebral —es decir, a la capa superficial del cerebro— donde los apreciamos en un tiempo mucho más breve del que nos ha llevado hablar de ellos.




    La ciencia moderna ha aportado mucho al concepto de percepción gracias al método experimental.




    Para los partidarios de la teoría de la forma —denominada Gestalt— la percepción es global. El espacio exterior está estructurado. Supongamos que hay seis tazas blancas sobre un fondo negro: no apreciaremos seis tazas blancas por separado sino dos grupos de tres tazas, como si cada uno de ellos fuera un todo unido.




    Por otra parte, trabajos recientes sobre la percepción de los colores y las ilusiones ópticas han probado la existencia de una infraestructura instintiva modificada por nuestra personalidad y los datos socioculturales.




    Por eso, aquellos que practican la PNL consideran que no actuamos sobre el mundo exterior sino sobre la idea que de él nos hacemos.




    La terminología de la PNL nos dice que nuestra acción parte del «mapa personal de la realidad» y no del territorio que él representa. El resultado es que se provocan graves dificultades en la comunicación humana, puesto que cada uno posee su propio mapa. Nuestros esfuerzos deben ir encaminados a comprender la forma en que nuestros semejantes utilizan su propio mapa. En definitiva, percibimos inconscientemente grandes cantidades de información en cada instante, pero sólo nos damos cuenta de un solo dato sensorial cada vez.




    Lo importante es tener siempre presente en la mente que tenemos un sentido que prevalece en nosotros. Nuestros interlocutores no tienen por qué tener el mismo. Es necesario descubrirlo. Los mensajes que emitimos o recibimos no son sólo verbales y la mayoría de nuestros comportamientos están condicionados por lo que la PNL denomina el sistema de representaciones sensoriales. Esta expresión es una traducción de la expresión inglesa representational system o repsystem. Este sistema se corresponde con los predicados, es decir, con las palabras que designan el objeto del que se está hablando. En una entrevista de trabajo, un candidato dirá que el seleccionador llevaba una colonia fuerte —es el olfativo— y otro que su corbata era vistosa —es el visual—; un tercero dirá que su voz era suave y distinguida —es el auditivo—. Sin embargo, nuestros cinco sentidos están siempre despiertos, como mínimo durante el periodo de vigilia. Aunque tengamos el oído como sensación dominante, es posible sentir, al mismo tiempo, sensaciones olfativas.
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